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Lección para la Semana de Abril 28–Mayo 4,  2002 

COMUNIDAD APOSTÓLICA HOSANNA

REDES DE CRECIMIENTO

YO SOY A QUIEN BUSCAS
Rev.  Edwin Alvarez

“Pero Jesús, sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir, se adelantó y les dijo: ¿A quién buscáis?  Le respondieron:  A Jesús nazareno.  Jesús les dijo:  Yo soy.  Y estaba también con ellos Judas, el que le entregaba.  Cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron, y cayeron a tierra.”  (Jn. 18:4-6)
A través  del Evangelio de Juan Jesús revela su persona, su carácter y su obra por medio de parábolas en las cuales se identifica a sí mismo con alguien o con algo, presentándose como  YO SOY.   Jesús es el Mesías, el Pan de Vida, La Luz del Mundo, La Puerta, El Buen Pastor, La Resurrección y la Vida, El Camino, La Verdad y la Vida y La Vid Verdadera.

En otros pasajes del Evangelio de Juan Jesús utiliza la expresión YO SOY  sin identificación específica.  Esto nos conecta con la respuesta de Dios a la pregunta de Moisés.  “Dijo Moisés a Dios:  He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo:  El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros.  Si ellos me preguntaren:  ¿Cuál es su nombre?, ¿qué les responderé?  Y respondió Dios a Moisés:  YO SOY EL QUE SOY.  Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel:  Yo Soy me envió a vosotros.”     (Ex. 3:13-14)

En Juan 6:20 Jesús es YO SOY que camina sobre las aguas y nos infunde aliento.

En Juan 8:24,28 Jesús es Yo Soy,  el Hijo del Hombre que es levantado, que libra del pecado y de la muerte.

En Juan 8:58 Jesús es Yo soy el Anterior, anterior a Abraham.

Juan 13:19 “Desde ahora os lo digo antes que suceda para que cuando suceda, creáis que yo soy.”  
En Juan 18:5, 6 y 8 Jesús es YO SOY QUE RESPONDE A LOS QUE LES BUSCAN.  La declaración ocurre cuando Judas guía  a un grupo de soldados y alguaciles de los  principales sacerdotes y de los fariseos para arrestar a Jesús, quien se encontraba en el huerto de Getsemaní, después de pasar tres horas en agónica oración.  Aquí se inicia el proceso que culminaría con la muerte de Jesús en la cruz.

Debido a la brevedad de nuestro tiempo y/o espacio, entramos directamente a las lecciones más importantes del YO SOY de  GETSEMANI.

BENDICIÓN SOBRE MALDICIÓN 

Jesús se adelantó a sus captores y les preguntó:  ¿A quien buscáis?   Ellos respondieron:  A Jesús nazareno”,  Jesús les dijo:  “Yo Soy”.   Juan es enfático al escribir que cuando Jesús les dijo “Yo Soy”, retrocedieron y cayeron a tierra.”  (Por qué algunos se asombran cuando el pastor le ministra a  alguna persona y ésta se cae?

Hay tal poder en el YO SOY,  que en boca de Jesús produce la caída de sus perseguidores.  Si Jesús, el Yo Soy,  está en nosotros, los que persiguen nuestro mal también caerán.

Vayamos al inicio del relato de Juan .  “Habiendo dicho Jesús estas cosas, salió con sus discípulos al otro lado del torrente de Cedrón, donde había un huerto, en el cual entró con sus discípulos.”

Jesús, después de la última cena y de las subsiguientes enseñanzas fue  al huerto de Getzemaní a orar.  Para llegar a ese lugar tuvo que cruzar el torrente de Cedrón.  Esta es una cañada, que lleva el nombre del Valle que le da origen, ubicada al  Noreste de Jerusalén, que separa el Monte Moriah del Monte de los Olivos, monte en cuyas faldas se encuentra el huerto de Getzemaní.

Estudiando Las Escrituras (La Biblia) encontramos que el torrente de Cedrón era un lugar de maldición.  A esta conclusión llegamos porque este fue el lugar escogido por los reyes, Asa, Josías y Ezequías, líderes de reformas religiosas, para sepultar los restos y el polvo de los ídolos que ellos ordenaron destruir en diferentes épocas.  “También privó a su madre Maaca de ser reina madre, porque había hecho un ídolo de Asera. 

Además deshizo Asa el ídolo de su madre, y lo quemó junto al torrente de Cedrón.”   (Iº Reyes 15:13), “Entonces  mandó el rey al sumo sacerdote Hilcías, a los sacerdotes de segundo orden, y a los guardianes de la puerta, que sacasen del templo de Jehová todos los utensilios que habían sido hechos para Baal, para Asera y para todo el ejército de los cielos, y los quemó fuera de Jerusalén en el campo de Cedrón, e hizo llevar las cenizas de ellos a Bet-el... Hizo también sacar la imagen de Asera fuera de la casa de Jehová, fuera de Jerusalén, al valle del Cedrón, y la quemó en el valle del Cedrón, y la convirtió en polvo, y echó el polvo sobre los sepulcros de los hijos del pueblo... Derribó además el rey los altares que estaban sobre la azotea de la sala de Acaz, que los reyes de Judá habían hecho, y los altares que había hecho Manasés en los dos atrios de la casa de Jehová; y de allí corrió y arrojó el polvo al arroyo del Cedrón.”  (II Reyes 23:4, 6, 12)    “Y entrando los sacerdotes dentro de la casa de Jehová para limpiarla, sacaron toda la inmundicia que hallaron en el templo de Jehová, al atrio de la casa de Jehová; y de allí los levitas la llevaron fuera al torrente de Cedrón.”  (II Cr. 29:16)  “Y levantándose, quitaron los altares que había en Jerusalén; quitaron también todos los altares de incienso, y los echaron al torrente de Cedrón.”  (2 Cr. 30:14)  Cedrón, tanto en hebreo como en griego significa “lugar de oscuridad”.    Asa, Josías y Ezequías fueron reyes a quienes Dios levantó en épocas de oscuridad en Judá.  A cada uno de ellos le correspondió restaurar el conocimiento y la adoración al Dios Verdadero, para lo  cual tuvieron que destruir las estatuas y templos dedicados a la idolatría.  Los restos y las cenizas fueron llevadas al torrente de Cedrón y allí fueron enterrados.  De esta manera este lugar fue identificado como un lugar de maldición, por el cual los judíos aún obviaban transitar.

Las excavaciones arqueológicas del siglo pasado comprueban  que hasta una profundidad de veinticinco metros reposan escombros, pedazos y piezas de piedra y metal, restos de la idolatría que Aza, Josías y Ezequías sepultaron en el Cedrón.  Muchos años antes, David, depuesto del reino por su hijo Absalón, huyó de Jerusalén, humillado, por el mismo lugar.  (II Samuel 15:23)  

Hay, pues, una profunda simbología en Juan 18:1.  Jesús cruzó el lugar maldito para llegar a Getzemaní, el lugar de su encuentro con el Padre en oración.

Amado  Mi enfoque apunta a observar que para tener victoria en Dios, para hacer retroceder al enemigo, tenemos que vencer toda maldición.  El hombre vive bajo la amenaza continua de la maldición de la pobreza y la pérdida, la enfermedad, el temor, la incredulidad, la aflicción y la muerte.  La causa de todas las maldiciones es el pecado.  Nadie puede deshacerse del pecado por sí mismo, por tanto, todo hombre (mujer), está bajo maldición.  La maldición, entonces, se manifiesta de diversas maneras, y mantiene al humano en una y otra forma subyugado.  (Pobre, enfermo, arruinado,... adicto, prisionero, infeliz, incapaz...).

La maldición fue sentenciada en Getzemaní y ejecutada en el Gólgota.

Jesús tiene el poder para darnos la victoria que él conquistó para nosotros cuando atravesó el torrente de Cedrón.  Del otro lado del Cedrón está la Bendición.  Allá te lleva Jesús.

¡Fuera toda maldición, en el Nombre de Jesús!
PREPARACIÓN ESPÌRITUAL
Aunque Juan no detalla lo que hizo Jesús en Getzemaní, los Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) narran el tiempo de profunda oración que Jesús pasó en el huerto.  Tengamos presente que Juan escribió su Evangelio 30 años después que Mateo, Marcos y Lucas lo habían hecho, y que su intención fue la de proyectar enseñanzas y sucesos no tratados en los evangelios ya escritos.

Sabemos que Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan y los apartó para que le acompañaran en su agonía.  Lucas dice que Jesús se separó de ellos.  “Como la distancia de un tiro de piedra” y se arrodilló delante del Padre.  Jesús les había manifestado a sus discípulos que estaba “muy triste hasta la muerte”.   Según Mateo, Jesús “comenzó a entristecerse y angustiarse en gran manera”.  Lucas describe la agonía de la oración de Jesús con estas palabras “Y estando en agonía, oraba más intensamente, y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra.”  (Lucas 22:44)  Marcos nos transmite la esencia de la oración de Jesús.  “Y decía:  Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; aparta de mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que tú.”  (Mr. 14:36)

He citado las Escrituras anteriores para conducirte a conclusión de la necesidad de enfrentar tu futuro con preparación espiritual.  Para Jesús fue muy difícil aceptar el peso del pecado de toda la humanidad y la consiguiente separación del Padre.  El pecado separa de Dios.  La copa que menciona el Señor en su oración es la amargura del pecado de todos los hombres de todas las épocas.  En Getzemaní Jesús preparó su corazón para someterse al juicio ante las autoridades judías y romanas y aceptar su muerte en la cruz.  En el huerto de oración Jesús renunció a su voluntad para escoger “no lo que yo quiero, sino lo que tú.”  

Aunque en tres ocasiones Jesús encontró a sus discípulos durmiendo –y no velando, como debió ser- Jesús  bien persistió en su oración.  Cuando se levantó de sus rodillas estaba preparado para enfrentar la cruz.  Era tal la gloria que reposaba  sobre el Señor, que cuando Judas llega con los soldados y alguaciles, éstos caen a tierra al escuchar a Jesús decir “YO SOY”.
Jesús se preparó mentalmente, anímicamente, emocionalmente y físicamente para el período decisivo de su ministerio.

Amado:  YO SOY te dice que te prepares para enfrentar tu futuro.  Es lógico pensar que casi nadie sabe exactamente lo que le espera.  Empero, la Biblia es clara al decirnos que Satanás vendrá contra nosotros como rio; que nuestro adversario, el diablo anda como león rugiente buscando a quien devorar; que no tenemos lucha contra carne y sangre sino contra las huestes espirituales de maldad; y que no debemos ignorar las maquinaciones del enemigo.  (Is. 59:19;  1P 5:8; Ef. 6:12; 2º Cor. 2:11).

YO SOY nos enseña que la manera de atravesar la incertidumbre o la certidumbre de nuestro futuro; que la forma de preparar nuestra mente, corazón, voluntad, emociones y cuerpo para enfrentar lo que viene está en el poder que recibimos en el huerto de oración.

ANTICIPACIÓN

Adelántate a tus circunstancias..

“Pero Jesús, sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir, se adelantó y les dijo:  ¿A quién buscáis?

Jesús se adelantó.  Antes que los que venían a arrestarlo pronunciaron una palabra Jesús tomó la iniciativa y les preguntó ¿A quién buscáis?  A Jesús nazareno, respondieron.  “Cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron, y cayeron a tierra.”  (Jn. 18:6)

Jesús les reiteró la pregunta ¿A quién buscáis?  Y reafirmó “Os he dicho que Yo Soy”.

La anticipación de Jesús fue el resultado de su preparación.  Para anticiparse a las circunstancias hay que estar preparado para enfrentar las mismas.

La anticipación de Jesús es el fruto de su conocimiento.   Notemos la aclaración de Juan “Pero Jesús, sabiendo las cosas que le habían de sobrevenir,  se adelantó....” (Jn. 18:4)

Cuando tú sabes lo que viene nada te toma desapercibido.  Jesús no actuó por reacción.  Casi siempre nosotros reaccionamos a las situaciones que se nos presentan en nuestra vida.  Jesús no.  Jesús se anticipó a los planes y a la acción de sus captores.  Jesús actúo y provocó la reacción de los que  iban por él.  Jesús invirtió el orden y los papeles.
Amado:   No esperes que se presente el problema para entonces reaccionar.  Adelántate –actúa- antes que la deuda te aprisione, la enfermedad te aflija, el problema te agobie o las circunstancias te depriman.  Para eso necesitas un conocimiento previo, el cual viene de Dios.  Dios puede y quiere revelarte que hay en tu mañana para que te anticipes y tomes el control de tu futuro.

La anticipación de Jesús es el fruto de su dominio.  Judas y la turba que le acompañaba llegaron a Getzemaní con “linternas, antorchas y armas”.   Jesús estaba sólo.  Pedro, Santiago y Juan estaban atemorizados.  Pedro perdió el control y, tomando una espada, le cortó la oreja derecha al siervo del sumo sacerdote.  (Pedro lanzó su espada contra la cabeza).  Jesús manifestó su dominio ordenando a pedro guardar la espada y diciendo:  “la copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?  (Jn. 18:11)

Jesús no tuvo temor de la multitud ni de las armas.  Jesús mantuvo el control de sus emociones y del mundo espiritual.  En contraste, Pedro, que durmió mientras Jesús oraba, no tuvo dominio ni de sí mismo

Jesús manifestó su dominio con la paciencia y sobriedad con que actuó.  Cuando dijo Yo Soy vio retroceder y caer a los que venían por él.  Ese fue un momento especial para dar rienda a algo de su ira, o su indignación.  Sin embargo, Jesús esperó a que se incorporaran.  Tal demostración de poder bastaba para tomar ventaja de la situación.  Pero esto habría impedido “tomar la copa” y cumplir el plan de redención.   Gracias al Señor por su dominio.

Amado:  Anticiparse a lo que sobreviene requiere dominio.  YO SOY nos da el dominio, tanto personal como exterior, que necesitamos.  Meses más tarde los apóstoles soportaron ser encarcelados y azotados por causa de Jesús, sin perder el control.  Esteban recibió las piedras mientras oraba por sus lapidadores.  Pablo fue llevado al calabozo de más adentro y allí cantó a Dios con sus pies torturados por el cepo.  Juan el apóstol fue confinado a la isla de Patmos desde donde dominó al imperio romano con el Apocalipsis.

¡Nunca pierdas tu dominio!

La anticipación, es pues, el resultado de la preparación, el conocimiento y el dominio.   ¡Anticípate a tu circunstancia!

Con este YO SOY Jesús nos enseña el poder de la bendición sobre la maldición, la necesidad de la preparación espiritual y la importancia de la anticipación a todas las cosas.  Amén

